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PRÓLOGO 


			 


			Creo que si algo puedo ofrecer al lector interesado en esta obra es, sin lugar a dudas, una visión más personal y cercana del autor. Por ello aprovecharé esta oportunidad para transmitiros mi experiencia a lo largo de todos estos años en contacto íntimo con Enric Corbera: como líder y mentor que es —para mí y para muchos—, pero también como compañero de trabajo y, por supuesto, como padre. 


			Mi objetivo con la redacción de este prólogo no es otro que mostrar que Enric vive lo que escribe. Cada una de las líneas impresas en este libro transmite su forma de ser y entender la vida. En este sentido, probablemente es una de las personas más aptas para hablar sobre la mentalidad paradójica; se hablará largo y tendido sobre este concepto en las siguientes páginas. No obstante, podemos resumirlo como la capacidad de percibir el carácter ambivalente de cualquier circunstancia que acontece en nuestra vida, que puede interpretarse en sentidos aparentemente opuestos o contradictorios; sin duda, una de las cualidades que más caracterizan a Enric. 


			En el ámbito laboral, por ejemplo, se encarga de recordarnos a todos los miembros de la empresa «la apariencia de las cosas». Cuando atravesamos momentos difíciles, nos recuerda que estos son necesarios para identificar los errores que cometemos y corregirlos. «Qué es bueno y qué es malo —nos dice—. Estos instantes nos sirven precisamente para fortalecernos y ser capaces de sostener el éxito que está por venir». Y no le falta razón. Solo cuando «vienen curvas» la empresa es capaz de centrarse de verdad en mejorar la eficiencia de su estructura. De este modo, cuando la empresa crece, también crece su capacidad para proporcionar resultados. 


			Curiosamente, en el momento de dar la bienvenida a cada empleado que empieza a trabajar en el equipo, siempre los saluda diciendo: «Hola y adiós». Todos se quedan un tanto desconcertados al escucharlo. Enric, a continuación, argumenta: «Hola y adiós, porque todo principio también es un final. No sé cuánto tiempo vas a estar con nosotros. Por mi parte, solo deseo que tu estancia aquí te resulte provechosa y te sirva para crecer». 


			Así es Enric: se compromete al máximo contigo, pero a la vez se desprende de ti. Lo hace con cada una de las personas que asisten a sus consultas: pone todo su ímpetu en que estas puedan mejorar su vida, pero no necesita que lo hagan. Lo mismo sucede con su profesión: rinde al cien por cien y da lo máximo de sí mismo, pero si tuviera que dejarlo mañana, lo haría sin problemas. No se aferra a su trabajo ni se define por lo que hace. Hace ya muchos años que Enric decidió entregar su vida a «la vida» y que sería esta última la que dictaría qué tiene que hacer y adónde tiene que ir. En resumidas cuentas, es capaz de desapegarse de todo aquello que ama. No solo de su profesión, también de sus relaciones más cercanas, precisamente porque las ama de verdad. Esta es una de las actitudes que más admiro de él. 


			En lo que respecta a la capacidad de crecer frente a la adversidad, es un ejemplo a seguir. Ha atravesado un sinfín de adversidades en su vida, pero hay una que me llama especialmente la atención: tras el divorcio de su primera mujer, decidió irse con lo puesto y renunciar al piso para que vivieran en él tanto ella como su hija Keila, a quien a partir de entonces visitaría un fin de semana cada quince días por la custodia. Cuando al cabo de poco tiempo conoció a mi madre, su actual mujer, unos días después de que empezaran a vivir juntos entraron a robarles. Por extraño que parezca, a los ladrones solo les dio tiempo de llevarse las propiedades de Enric: un reloj de oro que le había regalado su padre y las cuatro chaquetas que guardaba en su armario. Me contaba: «Ese día entendí que no podían arrebatarme nada de lo que soy; no podían llevarse nada verdaderamente importante. Entendí que la vida siempre estaría ahí para sostenerme, pasara lo que pasara». Siempre necesito unos instantes de reflexión cuando recuerdo esta historia. Tener que perderlo todo para darte cuenta de que no te falta absolutamente nada; pocas paradojas generan tanto impacto. 


			En su etapa adolescente, Enric era un tipo rebelde e inconformista; en realidad, son características que lo han acompañado toda su vida. No obstante, en aquel entonces mostraba una actitud desafiante frente a la autoridad, tanto en la escuela como en casa. Le costaba contener la agresividad y solía enfrentarse a compañeros de la escuela o del barrio. Fue una fase de su vida en la que muchos, en especial su madre, lo percibían como alguien repulsivo, aunque en realidad era un «redentor disfrazado»: el miembro que liberaba la sombra contenida de todo el sistema familiar. Recuerdo que siempre le pedía que me contara alguna de sus «batallitas». Me encantaban. 


			En el año 2012 recibió el distintivo de «embajador de la paz», un reconocimiento internacional que se les ofrece a aquellas personas que destacan por su aporte en términos de promoción de la paz y el bien común para la sociedad. De nuevo, pude presenciar la mentalidad paradójica de Enric. Tras recibir el premio, me dijo: «Hoy sé que me reconocen como embajador de la paz porque soy plenamente consciente de mi lado oscuro y de lo que este es capaz de hacer». El mismo poeta Rumi explicaba que si todavía no habías visto al diablo, simplemente miraras dentro de ti. Enric es un ejemplo de que la auténtica paz se halla en la integración de la propia sombra. 


			La mayoría de las personas que se interesan por el mensaje de Enric están deseosas de cambiar su vida en algún aspecto. Algunas andan perdidas sin saber a qué dedicarse profesionalmente; otras están atravesando momentos de dolor en su matrimonio. Algunas sienten que su vida laboral no les llena, mientras que a otras les invade una profunda soledad. A pesar de la disparidad de perfiles, todas ellas comparten un trasfondo común: algo se les ha perdido, sienten un vacío interno que no saben cómo llenar y desconocen la manera de seguir avanzando. 


			A través de todas sus obras, conferencias y cursos de formación, Enric se encarga de transmitir un mensaje que, a mi parecer, puede resumirse con las siguientes palabras: «Tranquilo; puedes llegar a conseguir la vida que deseas. Esto que te está sucediendo ahora, por muy duro que pueda parecerte, es el preludio de una fase llena de propósito y significado». Estoy convencido de que el lector puede utilizar este libro como una herramienta para encontrar el sentido a aquellas circunstancias que pueda estar viviendo en el presente y que en apariencia resultan negativas y perjudiciales. Deseo de todo corazón que las palabras de Enric le ayuden a esclarecer la mente y le empujen a mejorar su vida. Por mi parte, le estaré eternamente agradecido. 


			 


			DAVID CORBERA


			
	 

	 
   
   
   


      
PREFACIO 


   


  Con este libro pretendo acompañar al lector en la senda que puede conducirnos al equilibrio emocional gracias a la integración de dos polaridades, que pueden parecer contrapuestas pero que en realidad se necesitan mutuamente para existir. Estoy hablando de saber gestionar el poder que encierra «la paradoja», que puede acompañarnos a otro nivel de comprensión distinto de lo que llamamos realidad. 


  Aceptar la paradoja nos lleva a desarrollar «la mentalidad paradójica», capacidad de integrar aspectos contrarios, y a comprender que la eliminación de uno de ellos nos desposeería del sentido más profundo de la vida: darle sentido. La idea básica queda resumida en esta propuesta o reflexión. 


  Conocerse a uno mismo a través de los conflictos, de las ideas contrapuestas, del caos implica desarrollar una mentalidad paradójica. 


  Para la mayor comprensión de mi propuesta, voy a explicar los conceptos que empleo en esta obra. Veamos: 


   


  
— MENTALIDAD PARADÓJICA — 


   


  Una mentalidad paradójica procura aceptar más que rechazar. La mentalidad paradójica acepta dos ideas contrapuestas, como, por ejemplo, «La vida da sentido a la muerte», «Quien bien te quiere te hará llorar», «No hay mal que por bien no venga», «Compromiso & libertad en una relación», «El sonido del silencio». 


  La mentalidad paradójica no se posiciona: trasciende los opuestos, crea situaciones válidas para ambas polaridades. Los grandes genios desarrollaron su capacidad gracias a la aceptación de ideas en apariencia contradictorias. Un buen ejemplo es la teoría de la relatividad: un objeto puede estar en movimiento o en reposo según la posición del observador. 


   


  Convertir las dificultades en grandes ideas necesita personas  que sepan vivir con una mentalidad paradójica.  


   


  
— NO LINEALIDAD — 


   


  Se define un cambio no lineal como «aquel que no se basa en una simple relación proporcional entre causa y efecto; por lo tanto, cuando se usa para referirse a cambios, estos suelen ser bruscos, inesperados y difíciles de prever. Está muy relacionado con la teoría del caos, esto es, comportamientos no predecibles», (https://www.greenfacts.org/es/glosario/mno/no-lineal.htm). «Una relación no lineal entre dos variables existe cuando los aumentos y las disminuciones entre ellas no se producen con la misma intensidad. Todo es el ciclo vida-muerte-vida, donde no hay vida sin muerte y donde la vida empieza a surgir en el momento en que algo muere. 


  El tiempo cíclico lo vemos en la naturaleza, en la salida de sol, las fases lunares, las estaciones, los ciclos del agua, el nacer de los bebés y la muerte de la vida. Este tiempo es como funciona la vida», (https://tribunadelabahia.com.mx/reflexiones-cotidianas-tiempo-ciclico-20737). 


  También a nivel psíquico, si seguimos haciendo lo mismo, tomando las mismas soluciones frente a los mismos problemas, estamos en un ciclo. Envejecemos, pero no salimos del bucle. 


   


  
— CONSCIENCIA & CONCIENCIA — 


   


  En español, para referirse a la conciencia, se utilizan indistintamente las palabras consciencia y conciencia. Esto conlleva mucha confusión. Por lo tanto: cuando el lector lea conciencia o consciencia lo pondré en minúscula para diferenciarlo de la Consciencia. 


  En inglés, la diferencia es palpable ya en su escritura, mientras que en español se emplean indistintamente y se crea cierta confusión cuando se trata de diferenciarlas. En el libro acostumbraré a poner Consciencia (awareness) con mayúscula y conciencia (consciousness) con minúscula para diferenciarlas. «Consciencia» es la unidad primordial, las infinitas posibilidades de manifestación. La «conciencia» es la parte dual, donde la Consciencia se manifiesta. La Consciencia está formada por una infinidad de conciencias, al igual que el océano está formado por una infinidad de gotas. La conciencia individual está hecha a imagen y semejanza de la Consciencia, de igual forma que la gota del océano contiene al océano mismo. 


   


  
— LA PRESENCIA — 


   


  La presencia, también llamada Ser, es la manifestación de la Consciencia. Su presencia lo impregna todo, hay un silencio, el movimiento se ralentiza —se produce un cambio de percepción con relación al tiempo—, aumenta la vitalidad y, lo más importante: comprendes que todo está interrelacionado. Traer la paz y la alegría a los demás es el don de la presencia. 


   


  
— ADVAITA — 


   


  Es una palabra del sánscrito que significa «no dos»; un sinónimo es «no dualidad». Advaita no es una filosofía ni una religión. La no dualidad es una experiencia en la que no existe separación entre sujeto y objeto, un «yo» y el resto del universo, un «yo» y Dios. Es la experiencia de la Consciencia, nuestra verdadera naturaleza, que se manifiesta como felicidad, amor y belleza absolutos. 


  El Advaita trasciende todas las religiones, filosofías y nacionalidades. No divide, sino que une. Los creyentes de las diferentes religiones no se ponen de acuerdo en sus conceptos acerca de Dios, pero los sabios de distintos orígenes nunca podrán estar en desacuerdo respecto a su experiencia común de no dualidad. Los fundadores de todas las grandes religiones han sido sabios. 


  La no dualidad es el núcleo del hinduismo, el sufismo, el budismo zen, el shivaísmo de Cachemira y las enseñanzas de Cristo. 


   


  
— VEDANTA — 


   


  El vedanta se define como “uno de los sistemas filosóficos de la India. Declara que la liberación no puede ser alcanzada mediante rituales, acciones u obras de caridad. La meta del vedanta es el conocimiento del Brahman (la Existencia Absoluta) que está más allá de la ilusión (Maya) del mundo y de la propia mente. La realidad última está más allá de los límites del intelecto y del mundo manifestado”. 


  El Vedanta sostiene que «la dualidad no es más que una creencia producida por la ignorancia de la naturaleza de la realidad, no un hecho». En efecto, la realidad es no dual; esto significa que la distinción entre sujeto y objeto realmente no existe. El sujeto no es diferente de los objetos. Tanto el sujeto como los objetos son manifestaciones aparentes del sí-mismo o Consciencia. 


   


  
— EL OBSERVADOR — 


   


  Pretendo dejar muy claro que es preciso desarrollar la capacidad de observar al observador, distanciándose emocionalmente del yo que cree que lo que observa es la realidad: «el observador confuso». 


  La acción del observador consciente, también llamada «observación interna», puede ver las distintas personalidades con las que se identifica el yo. Al distanciarse del observador confuso, permite descubrir su yo, su esencia, y crea esta distancia que le permite tomar decisiones que no se basan en posicionamientos en contra de nada ni de nadie. Aquí reside la capacidad de la mentalidad paradójica, la que trasciende los opuestos, la que te lleva al equilibrio emocional. Gracias al desarrollo de la capacidad de observar, en lugar de en «mí», la persona se ha convertido en «eso», tiene sus hábitos, sus gustos, sus aversiones, pero estos carecen de importancia. 


  El observador toma plena conciencia de que nadie piensa, sino que es la mente la que piensa. No tiene sentido apartar los pensamientos, pues estos siempre vuelven. La mente se alimenta de la Consciencia, que es lo que le da la vida y sustenta sus creencias y programaciones. El observador sabe que no es nada de lo que la mente expresa; entonces se abre a la capacidad de desarrollar la escucha, la auténtica escucha, la que oye al Ser, a la presencia. 


   


  
— LA RENDICIÓN — 


   


  Antes que nada hay que dejar muy claro que «rendición» no es lo mismo que «resignación». Esta última lleva a la inacción, a la parálisis, al resentimiento. 


  La rendición siempre te llevará a una acción, y esta siempre se encontrará revestida de aceptación. La plena aceptación te conduce a la rendición, que te centra en el ahora, en el momento presente. Te invita a aceptar la incomodidad; no hay lucha, pero sí acción. La rendición está libre de resentimiento, es un estado mental en el que la energía fluye. 


  Como dice el maestro Eckhart Tolle «rendirse es aceptar el momento presente de manera incondicional y sin reservas». Todos estamos conectados a la presencia. Aquieta tu alma y escucha ; siempre hay respuesta. 


  Cuando sientas que tu alma está oprimida, tu corazón encogido y tu mente llena de dolor y resentimiento, ríndete. Deja de tratar de hacer tu voluntad, ríndete y entrega al Ser tu verdad, tus razones y tu lucha por que las cosas sean como a ti te gustaría que fueran. Ríndete; simplemente, ríndete. 


   


  
— HOLOGRAMA — 


   


  Nos muestra que «el todo contiene la parte y esta contiene el todo. La teoría del universo holográfico nos dice: toda la información contenida en cierto volumen de un espacio concreto se puede conocer a partir de la información codificable sobre la frontera de dicha región. 


  El pensamiento holográfico permite inferir que lo que usted piensa bajo un proceso mental holístico, espiritual y trascendental, y lo que se manifiesta siempre coinciden, todas las veces, sin excepción; es difícil aceptarlo, pero cuando somos capaces de abrirnos a ello, las posibilidades de manifestación son sorprendentes. 


  En un objeto holográfico, cada fragmento del objeto refleja la totalidad del mismo. Tomemos como ejemplo una fotografía holográfica de una manzana: cuando pasamos un rayo láser por una pequeña parte de la fotografía, siempre sale proyectada la imagen de toda la manzana. Esto nos demuestra que el Todo se manifiesta en la conciencia, la parte, y al hacer un cambio en nuestras vidas esto se manifestará en nuestro entorno. Parafraseando a Einstein, nosotros no podemos cambiar lo que vemos, pero si cambiamos un pensamiento en relación con nuestra percepción, cambiará nuestro universo. El particular, por supuesto. 


   


  
— LA TEORÍA DEL CAOS — 


   


  «El aleteo de las alas de una mariposa se puede sentir al otro lado del mundo». Este proverbio chino es el origen, junto con las investigaciones del matemático y meteorólogo Edward Lorenz, de una de las más cinematográficas teorías físicas: el efecto mariposa. Según este concepto vinculado a la teoría del caos, el aleteo de un insecto en Hong Kong puede desatar una tempestad en Nueva York. Pero, en realidad, ¿es factible que el aleteo de una mariposa en Sri-Lanka pueda provocar un huracán en EE. UU.? En un sistema no determinista, los cambios pequeños pueden conducir a consecuencias totalmente divergentes. Una minúscula perturbación inicial, mediante un proceso de amplificación, puede generar un efecto considerable a medio y corto plazo. El movimiento desordenado de los astros, el desplazamiento del plancton en los mares, el retraso de los aviones, la sincronización de las neuronas; todos son sistemas caóticos o «dinámicos no lineales». 


  El cuerpo humano es un sistema caótico, flexible e impredecible. La medicina no puede predecir la evolución del cuerpo de un individuo determinado. Sin embargo, el cuerpo humano es resistente a los cambios, mantiene una forma más o menos parecida durante más de setenta años, a pesar de que ningún átomo de los que hoy forman nuestro cuerpo era el mismo hace siete años, y resiste a las enfermedades y a los condicionantes externos. 


   


  (NATIONAL GEOGRAPHIC: EFECTO MARIPOSA: ¿EL ALETEO DE UNA MARIPOSA EN SRI LANKA PUEDE PROVOCAR UN HURACÁN EN EE.UU?). 


   


  Querido lector, quédese con esto: todo caos (desorden) crea un nuevo equilibrio (orden). Es la paradoja del orden y el desorden, y la propuesta del libro: todo caos (crisis) crea un nuevo orden (abundancia). 


   


  
— LA SOMBRA — 


   


  Según Carl G. Jung, nuestra psique está dividida en consciente e inconsciente. Nuestro consciente refleja la imagen que queremos mostrar al mundo, lo llamaremos «identidad» o «yo». Nuestro inconsciente alberga todo aquello que nos negamos a nosotros mismos y que no queremos mostrar al mundo. Normalmente proyectamos nuestra sombra en lo que rechazamos en los demás y en nosotros mismos. Aquí tenemos una paradoja de la psique: nosotros somos lo que creemos que somos y lo que creemos que no somos. 


  Para profundizar en este tema, les recomiendo la lectura del libro Encuentro con la sombra, editado por C. Zweig y J. Abrams. 


   


  
— PROPIEDADES EMERGENTES — 


   


  Las propiedades emergentes se definen como «propiedades o atributos de una comunidad que no se aprecian en los individuos o comunidades, y que se hacen evidentes solo cuando coexisten poblaciones en un espacio dado». 


  Veamos varios ejemplos: 


  La resiliencia, que sería la velocidad a la que una comunidad o persona vuelve a la normalidad tras sufrir una perturbación o crisis. 


  Los diferentes niveles de organización, por ejemplo, frente a una crisis, serían propiedades emergentes. 


  Otro ejemplo con relación a la naturaleza: el aumento de especies incrementa la estabilidad de la función ecológica. La contribución de cada especie afecta a la función ecológica por el aumento de interacciones entre las especies. 


  Un ejemplo muy claro: un pájaro no puede crear figuras en el aire. Una bandada de ellos crea figuras maravillosas. Las figuras son propiedades emergentes. 


   


  
— REVELACIÓN — 


   


  La revelación no es algo especial que les ocurre a personas especiales; es una consecuencia de vivir en un estado mental. Toda revelación viene precedida de un silencio, de una escucha que trasciende las percepciones duales de la separación. Es la mente que el observador utiliza para hallar la comprensión desde la premisa de que todo está interrelacionado, de que la causa está en uno mismo, de que evita posicionamientos a ultranza, de que sabe que todo necesita su contrapunto, su opuesto, su complementario. Esta percepción lleva a la mente a una quietud mental, a una escucha profunda en la que el observador no se identifica con el mundo. Estas condiciones promueven que una nueva información se manifieste en la mente del observador. Es algo que siempre ha estado ahí, pero no podía aterrizar en la mente porque no contaba con el espacio ni con el silencio necesarios. 


  Querido lector, espero y deseo que estas aclaraciones respecto a los conceptos expuestos en el libro le ayuden a integrar la información y le permitan aplicárselos a su vida para hallar un mayor bienestar emocional. 


  Muchas gracias. 


  ENRIC CORBERA


  
 

  
 
  


  INTRODUCCIÓN 


  
APRENDER A VIVIR EN LA PARADOJA 


   


   

  Que converjan los dos senderos, que equilibre los pares de opuestos y que aparezca el sendero entre ambos. Dios, el sendero y el hombre son uno.


   


  ALICE A. BAILEY





   


   

  La crisis es la mejor bendición que puede sucederles a personas y países, porque la crisis trae progresos. La creatividad nace de la angustia como el día nace de la noche oscura.


   


  ALBERT EINSTEIN





   


  Las crisis forman parte del bagaje de la humanidad. Hablar de humanidad es hablar de cambios, de subidas y bajadas, de fracasos y de éxitos, de pobreza y abundancia, de victorias y de derrotas... Las unas no pueden estar separadas de las otras. 


  Este libro pretende llevar a la consciencia de toda aquella persona que piensa y siente que el cambio más importante que puede llevar a cabo en su vida está en su mente, en su forma de ver y entender el mundo. La auténtica crisis es la parálisis; la salida de ella es la imaginación, uno de los poderes que todo ser humano posee. 


  Toda crisis requiere un cambio de conciencia porque todo está interconectado: no puede haber subidas sin bajadas, no todo es crecer y crecer. La misma naturaleza nos lo enseña: necesita el descanso, el recogimiento para rebrotar con mayor fuerza si cabe. 


  La historia está repleta de anécdotas de personas que persiguieron un sueño y que lo alcanzaron gracias a grandes fracasos. Otros no alcanzaron lo que creían que sería su mayor logro, pero descubrieron su camino más tarde, pues el esfuerzo los había convertido en maestros. Vivimos en un universo polar, donde lo positivo tiene sentido gracias a lo negativo. No hay nada desligado, todo esfuerzo necesita su tiempo de reposo y, por tanto, las crisis de toda índole son oportunidades para regenerarse, crecer, conocerse mejor a uno mismo. 


   


  El cambio más importante que puede llevar a cabo  en su vida está en su mente, en su forma de ver  y entender el mundo. 


   


  Veremos en este libro que hay «crisis de abundancia y abundancia de crisis» y, al final, todo se resume en un estado mental. Aquí reside el quid de la cuestión: desarrollar una mente que comprenda que la dualidad del mundo en que vivimos es mera ilusión. Qué todo se percibe separado, pero que en realidad todo está interconectado e interrelacionado. De ahí la importancia de saber vivir con una mentalidad paradójica, la que sabe que los opuestos no pueden existir sin su contrario. 


  Este libro te ayudará a desarrollar una «mentalidad paradójica», que supone la plena comprensión de que los opuestos lo son solamente en apariencia y de que cuando los integras y les das vida, tu creatividad, tus capacidades se manifiestan en tu vida como un volcán de ideas y el impulso para llevarlas a cabo. 


   


   

  A lomos de todas las paradojas se cabalga hacia todas las verdades. 


   


  FRIEDRICH NIETZSCHE





   


  Te acompañaré a hacerte las preguntas correctas frente a las crisis, a comprender que todo «desorden» lleva la semilla de un nuevo «orden». Que la vida es la expresión pura y dura de la paradoja «Sin vida no hay muerte y sin muerte no hay vida», la una da sentido a la otra. Trascenderla te lleva a ser consciente de que lo que llamamos vida y muerte es solamente una experiencia del Ser. No hay muerte, no hay vida; solo experiencia. 


  Escuchar al Ser (escucha flotante) nos pone en un núcleo interior y rector, exterior y superior a la conducta y a las actitudes habituales del ego. Por ejemplo, las exigencias de la vida y los trastornos emocionales pueden hacer que el crecimiento de nuestra energía sea más desordenado y con ello nos resulte imposible conectar con este núcleo. La mentalidad paradójica nos llevará a un nuevo orden, a un estado de calma, que nos ayudará a reinventarnos, a redirigir nuestras energías con otra mentalidad. 


  Cuando entramos en este estado de comprensión, el Ser nos guía y nos dota de un sentido misterioso de identidad, un «yo soy» en medio de las exigencias y los conflictos de la vida, un núcleo interior que puede absorber las ansiedades, tal como habría hecho una madre. Sientes que has encontrado la «senda». Normalmente, cuando vivimos con exigencias, proyectando culpabilidades, haciendo juicios, reclamando éxito y mercadeando con lo que llamamos Dios, el Ser permanece dormido en el ser humano. 


  Vivir en la paradoja te ayuda a integrar lo que antes definías como opuestos y contra lo que luchabas sin saber que haciendo eso lo reforzabas y, sobre todo, sin saber que, si consiguieras eliminar la otra polaridad, la que consideras tu opuesto, tú desaparecerías. Verás y experimentarás que una mente que acepta la paradoja es una mente que se abre a la experiencia de la aceptación de la oscuridad, consciente de que esta encierra la mayor luz. Cuando sientes que vas por el buen camino, ves que las exigencias y los conflictos de la vida tienen su razón de ser. Entonces tu corazón y tu mente se llenan de agradecimiento. 


  La vida me ha enseñado que los mayores dolores y experiencias traumáticas encierran un potencial que te hace brillar e inspirar a otras mentes. Vivir en la paradoja te inspira e inspira a todo aquel que te rodea. Ya no buscas nada fuera, pues allí no hay nada que no esté en tu interior; está esperando una mente paradójica para mostrarse. 


  Una mente que evita caer en el lamento y en la victimización es una mente activa, que está a la escucha y, como diría Max Planck, es una «mente inteligente y consciente que es la matriz de toda la vida», en la que resuenan —vibran— nuestras mentes. La respuesta de esta mente se manifiesta muchas veces en lo que llamamos «inspiración». Para ello es necesario una actitud mental de no juicio, de saber que todo tiene un sentido y un para qué. Algunos lo llaman también «escuchar con el corazón»; otros, «la vocecita». 


  Este libro pretende llevar al lector al lado oscuro de la psique, al lado oculto de cada eventualidad, de cada relación, de cada experiencia. Cuando la mente acepta esta dualidad es capaz de trascender toda experiencia y encuentra el «oro de la sombra», parafraseando a Carl G. Jung. El mismo autor nos recuerda: «Uno no alcanza la iluminación fantaseando sobre la luz, sino haciendo consciente la oscuridad... Lo que no se hace consciente se manifiesta en nuestra vida como destino». 


  Pretendo que las personas sean dueñas de su vida, que comprendan con todo su ser que la fuerza está en su interior y que el camino pasa por la integración de las diversas experiencias polarizadas que la vida nos depara. 


  Te animo y te invito, querido lector, a descubrir otra manera de ver las cosas. ¡Aaahhh!, se me olvidaba: entenderás este libro en la medida en que tú quieras. 


  Te dejo con una reflexión paradójica: 


  Cuando creamos orden en nuestra psique, creamos desorden a nuestro alrededor. Con ello invito al lector a tomar conciencia de que cualquier acto, idea o pensamiento que introduzcamos en nuestras vidas —un nuevo orden— va a crear un nuevo desorden a nuestro alrededor. Todo movimiento, sea el que sea, se complementa con su opuesto. El ejemplo paradigmático es la familia. Cuando un miembro de ella hace algo, se posiciona en una nueva manera de hacer con respecto a la familia, todos los miembros se van a reposicionar. Un desorden crea un nuevo orden. A nivel personal y a nivel grupal. 


  
 

  
	    	
	    	
			 


            CAPÍTULO I 


  
VIVIMOS EN UN MUNDO POLARIZADO 


   


   

  Un ser humano [...] experimenta su existencia, sus pensamientos y sus sentimientos como algo separado del resto, algo así como una ilusión óptica de su consciencia. Esta ilusión es una cárcel para nosotros; debemos liberarnos de esta cárcel y aumentar nuestro círculo de compasión para abarcar a toda la naturaleza.


   


  ALBERT EINSTEIN





   


  La mayoría de los seres humanos viven con una conciencia limitada: la creencia de que todo, absolutamente todo, está separado. Cierto es que mi cuerpo está separado de los otros; menos mal, diría yo. Si profundizamos un poco más, también hay muchas personas que piensan que su mente está separada de su cuerpo. No ocurre nada por pensar así, pero sí que determina y condiciona, de una manera casi absoluta, una forma de pensar y, por lo tanto, de actuar. 


  La creencia en la separación nos lleva a creer que la causa de lo que nos ocurre se halla fuera y esta creencia condiciona nuestra forma de vivir. Aquí vemos una polaridad esencial causa-efecto; profundizaremos en ella más adelante. 


  Desde nuestro punto de vista, esta forma de pensar nos lleva a vivir en una crisis permanente, un miedo, un deseo de prever y de controlar los acontecimientos futuros. Esta crisis permanente nos hace vivir en un estrés constante y, para protegernos, proyectamos soluciones externas, llamémosles Dios, gurús iluminados o un largo etcétera. Pero nada más lejos de la realidad; nuestro mundo, nuestro universo está interconectado y, para mayor comprensión, voy a proponer la reflexión siguiente: prestemos atención a nuestro cuerpo; él mismo es un universo para los millones de células que lo componen. Estas células se organizan, trabajan y desarrollan funciones específicas y muy concretas, hasta el punto de que conforman nuestros órganos, y estos, a su vez, no viven aislados, sino que conviven en perfecta sincronía con los demás órganos que dan vida a nuestro cuerpo. 


  Tenemos un software —nuestra mente— que procesa un montón de información y todos sabemos que nuestros estados mentales afectan a nuestro cuerpo. No pretendo entrar en más detalles, al menos de momento. 


   


  Nuestro mundo, nuestro universo  está interconectado. 


   


  El doctor Christian Boukaram, en su libro El poder anticáncer de las emociones, nos dice: 


   


  Cada una de nuestras células come, bebe, respira, digiere, evacua y se reproduce. Está provista asimismo de una piel que la protege, de estructuras que la sostienen y de electricidad que la estimula. La respiración, la dieta y la mente son el viento, el agua y el fuego de nuestras células. En tanto que somos el universo de nuestras células, influimos en ellas y ellas influyen en nosotros. Todas estas dependencias existen, pero el ego nos separa y nos aliena, haciéndonos creer en un entorno físico separado y hostil.[1] 


   


  Para ponernos en antecedentes deberíamos hablar de la física cuántica o, como también se la conoce, la física de la consciencia. Es el estudio de los bloques básicos que conforman el universo. Como hemos visto, nuestro cuerpo lo constituyen células, que, a su vez, están hechas de moléculas, las cuales están compuestas por átomos, hechos de partículas subatómicas tales como los electrones. Este es el mundo de la física cuántica: todo está hecho de «grandes grupos» de partículas subatómicas. Tu cuerpo, un árbol, los pensamientos, un vehículo, un planeta, la luz... Todo lo demás son «concentraciones» de energía. Todos ellos son grandes conjuntos de aproximadamente las mismas partículas subatómicas. La única diferencia radica en la manera en que estas partículas se agrupan en bloques, cada vez más grandes pero todos interconectados; por lo tanto, la clave es tomar conciencia de cómo funciona. Por eso es fundamental comprender hasta qué punto debemos ser conscientes de que vivimos en un mundo polarizado y, por tanto, permanentemente interconectado. 


  Las partículas subatómicas no son materia como lo es, por ejemplo, un grano de arena, sino probabilidades de existencia, pero también de existencias múltiples. Son ondas y partículas al mismo tiempo. El fotón constituiría la partícula elemental de la luz, que actúa como onda y como corpúsculo, llamada «dualidad onda-corpúsculo». Obra como onda en el fenómeno de refracción, la llamada «síntesis de luz», y se comporta como partícula cuando interactúa con la materia para transferir una cantidad de energía. 


   


  Tu cuerpo, un árbol, los pensamientos, un vehículo, un planeta, la luz... Todo lo demás son «concentraciones» de energía. 


   


  Redundando en esta paradoja, la luz —unidad de información— necesita un cuerpo, en este caso, un prisma, para mostrar que está compuesta de un espectro de colores de diferentes longitudes de onda. Se ha comprobado que estos colores se complementan de tal modo que la superposición de todos cuando actúan como ondas dan la luz blanca, y si son partículas —el caso de la pintura, por ejemplo—, juntas producen el color negro. Por eso podemos ver el inmenso colorido de este mundo. Cuando vemos el color verde, por ejemplo, es porque los objetos lo reflejan mientras absorben el resto de los colores. 


   


  
El experimento de la intención 


  Para que el fotón se manifieste como partícula hace falta un acto de conciencia, digamos un «acto de observación», que está impregnado de energía mental, de pensamientos, sentimientos y emociones. Cuando se observa un fotón, este cambia de estado y pasa de onda a partícula. Esto se conoce como «efecto del observador». 


  La periodista científica Lynne McTaggart, en su libro El experimento de la intención, demuestra la importancia de la conciencia del observador recalcando el «poder» que tenemos de cambiar nuestro universo si cambiamos nuestros pensamientos, parafraseando a Albert Einstein. Este libro se basa en la premisa «descabellada» de que, según la autora, «el pensamiento afecta a la realidad física». 


  En esta dirección, Bohr y Heisenberg se dieron cuenta de que los átomos no son pequeños universos, sino algo mucho más caótico: pequeñas nubes de probabilidad. Algunas de las figuras más relevantes de la física cuántica, por otra parte, argumentaron que el universo es democrático y participativo; un esfuerzo conjunto entre el observador y lo observado.[2] 


  Querido lector: quédate con todas estas premisas; te emplazo a leer este libro de Lynne McTaggart si estás interesado en saber más. Considero que lo explicado hasta ahora es vital para integrar toda la información de este libro. Dicho de otro modo: si nosotros, como partículas de este universo, estamos conectados, mi mente —software— sería el canal para la materialización de lo que llamo «experiencias de vida». El ser humano vendría a ser como un receptor/emisor. 


  Todo es energía y, por lo tanto, vibración. Nuestra mente vibra con nuestras percepciones y con nuestra forma de ver y entender el mundo. Aquí tenemos la clave para gestionar los estados que llamamos «crisis» y los estados que llamamos «abundancia». Con ello quiero decir que una mente que viva en la conciencia de que somos energía y vibramos, tendrá siempre presente que el origen está en uno mismo. Esto es abundancia; si por el contrario, creemos que es por mala suerte, esto es crisis. Una mente que vive en la abundancia acoge la crisis. Una mente que viva en la escasez le tiene miedo. 


   


  
— LAS POLARIDADES — 


   


  Nuestro universo está perfectamente organizado en polaridades, desde las partículas subatómicas hasta nuestro cuerpo, que se manifiestan en lo masculino y lo femenino. Los cationes (+) y los aniones (-) se buscan y se encuentran para formar sustancias más o menos estables, sea el caso del Na+ (sodio) y del Cl- (cloro), que al unirse forman una sustancia estable fundamental para la vida: la sal. 


  En el caso de las crisis, surgen cuando alimentamos la creencia de que nuestros problemas se solucionarán si eliminamos la otra parte, llamémosle «polaridad». Pero si esto fuera posible, automáticamente desaparecería el universo conocido. El mundo conocido está interrelacionado gracias a las polaridades que se complementan. Si vivo una crisis, por ejemplo, con mi pareja, al separarme de ella sin la integración de la enseñanza puedo posicionarme para evitar otra relación, pero yo seguiré igual. Viviré otra crisis en la otra polaridad. 


  Nuestros pensamientos también están regidos por la ley de las polaridades. Permanecer en las crisis se convierte en un estado mental polarizado que nos inmoviliza y nos hace entrar en un bucle, en un déjà vu. Repetimos las historias, las circunstancias, una y otra vez. Esta polarización es un estado mental de lamento, de victimización, a la espera de que algo o alguien nos saque del embrollo. Buscar la causa en el exterior supone encontrarse en un estado mental erróneo. 


  Las polaridades están presentes en todos los estados posibles dentro de nuestro universo. A nivel subatómico, a nivel de la materia y a nivel mental. Todos y cada uno de estos estados coexisten en el equilibrio de ambas polaridades. De ello se deduce que si existe la materia, debe existir la antimateria. 


   


  
¿Qué es la antimateria? 


  Para definir oficialmente la antimateria podríamos decir que: «La antimateria está compuesta de lo que llamamos «antipartículas». Este tipo de partículas son idénticamente iguales a las que conocemos, pero con una salvedad: su carga eléctrica es opuesta. Por ejemplo, la antipartícula del electrón —carga negativa— es el positrón, que es exactamente igual pero con carga positiva. Ambas partículas, cuando se encuentran, chocan y desaparecen creando un flash de luz», (https://www.rewisor.com/que-es-la-antimateria/). Permitámonos hacer una reflexión filosófica ante esta evidencia: pienso que esta luz es la manifestación de la integración, de la unidad, de la vuelta a la casa de la que nunca hemos salido. 


  Si nos ponemos un poco más metafísicos o espirituales, o tal vez sea más adecuado decir más mitológicos, nos daremos cuenta de que podemos interpretar a Adán y Eva, las dos polaridades que vivían en el Paraíso, como estados probabilísticos de la materia: eran ondas para seguir con la particularidad de las partículas subatómicas. El Paraíso es la metáfora de la unidad, no hay distinción entre onda y partícula. No hay manifestación de la conciencia —la dualidad—, por ello Adán y Eva no se ven desnudos. La salida del Paraíso no fue una expulsión, sino un cambio de estado de ondas a partículas, o sea, el paso de la Consciencia a la Conciencia; fue una materialización y, como tal, aquellas deben tener polaridades diferentes —masculino/femenino— que se complementan en un baile que llamamos «vida», o sea, «experiencia». Su separación —ilusión— recrea el universo en su forma material y la manifestación de todas las polaridades, como: luz y oscuridad; Cielo e Infierno; Dios y demonio; masculino y femenino; alegría y tristeza y, como simplifica la filosofía taoísta, el yin y el yang, y dentro de cada estado se encuentra la esencia de su complementario. El yin contiene la esencia del yang y este la esencia del yin. De esta manera, la inteligencia universal se asegura de que no nos perdamos en la experiencia de la separación. 


   


  Siguiendo con Adán y Eva, su reencuentro, su fusión, tiene que verse como un flash de luz que indica su vuelta a casa, al estado de conciencia plena. 


  Mientras vivamos en este universo polarizado, tenemos que desarrollar la capacidad de saber estar en equilibrio entre ambos estados. A este estado mental se le llama «tao». Estar en él implica saber navegar mentalmente entre ambas fuerzas. 


  Bien, antes de proseguir, sería conveniente hacer algunas aclaraciones para que el mensaje llegue a los lectores de una forma clara y sin ningún género de dudas. 


   


  
¿Cuál es el hilo que mantiene unidas la crisis  y la abundancia?  


  Nosotros podemos vivir una experiencia concreta, como por ejemplo arruinarnos o que nos toque la lotería. Es fácil dejarse llevar por el pensamiento de que la primera es una crisis, y la segunda, una abundancia. Pero lo que debemos comprender es que vivir en crisis o en abundancia es un estado mental. Hay estudios que atestiguan que muchas personas, unos años más tarde de que les haya tocado la lotería, vuelven a la situación económica anterior, en el mejor de los casos. En Brasil, una ONG arregló un barrio asfaltando calles, creando parques para los niños, poniendo electricidad, etc., y al cabo de un año todo estaba como al principio. La gente lo vendió todo: asfalto, cables de electricidad, etc. Por otra parte, he vivido experiencias ajenas y propias en las que determinadas circunstancias adversas han potenciado la entrada en un estado más elevado de consciencia. 


  Lo que quiero dar a entender es que tanto las crisis como las abundancias encierran el potencial de crecimiento a un estado superior de conciencia o apertura mental. Saber vivir en tiempos de crisis y en tiempos de abundancia, sacar el mayor provecho de ellos, requiere una mente en equilibrio y que no se deje arrastrar hacia un estado de muerte por carencia o hacia un estado de muerte por abundancia. Cuando hablo de muerte no me refiero necesariamente a una muerte física. Creo que la peor muerte es vivir la vida de una forma extrema, en el exceso, en la inacción o en la acción que no lleva a ninguna parte. 


   


  Vivir en crisis o en abundancia es un estado mental. 


   


  La crisis y la abundancia se retroalimentan entre ellas. La una tiene la esencia de la otra, como ya hemos visto al hablar del tao. Cada estado contiene al otro. Puedes tener una abundancia de crisis y una crisis de abundancia. Un ejemplo de lo que expongo podría ser la vida de Paul Getty, que fue, quizá, en su tiempo, el hombre más rico del mundo. Él vivía constantemente en crisis. Se levantaba a primera hora de la mañana para seguir los movimientos de la bolsa; necesitaba el estrés de posibles pérdidas o ganancias; nunca tenía bastante. A la pregunta que le hicieron de qué era lo que le faltaba para sentirse seguro cuando lo tenía prácticamente todo, su respuesta fue: «Necesito más». No tenía vida familiar, su mente estaba atrapada en la crisis de la abundancia. 


   


  La peor muerte es vivir la vida de una forma extrema, en el exceso, en la inacción o en la acción que no lleva a ninguna parte. 


   


  Por otra parte, muchas personas que viven en la abundancia de la crisis siempre están buscando problemas y, si no los encuentran, se los imaginan. Viven en el lamento, en la queja, en el «ay, ¡pobre de mí!»; son como un agujero negro que se traga todos los problemas habidos y por haber. Nunca les faltan razones para la queja. Vivir en la abundancia de crisis es su sentido de la vida. 


   


	Puedes tener una abundancia de crisis  y una crisis de abundancia. 


   


  
Las polarizaciones en nuestra psique 


  Jung nos lo explica de una forma magistral cuando nos habla del «proceso de individuación». Nos dice que salimos del Self, el «yo mismo», o sea, del «Todo», para adentrarnos en el mundo dual, en este caso en nuestra mente, donde nace el ego, el «yo» que busca constantemente la diferenciación; en definitiva, la separación. El Self es la unidad, la Consciencia de donde salimos todos. Este se manifiesta en el mundo de la conciencia dual como individualidad. Para poder realizar este proceso surge el ego —nuestra identidad— el cual va viendo la vida desde una conciencia de separación hasta llegar a la consciencia de unidad. Es un viaje de ida y vuelta, de la unidad a la unidad pasado por la dualidad. Vivir en la dualidad con la conciencia de que todo está interrelacionado es el objetivo de lo que se llama «despertar». 


  Jung divide nuestra psique en consciente e inconsciente, y nos habla de que hay que buscar la fuerza que mueve nuestra vida en el inconsciente, en la información acumulada de la experiencia humana de las generaciones anteriores. Para Jung, el inconsciente alberga una información fundamental para el desarrollo de nuestra psique o viaje de individuación. Fue un gran descubrimiento. Los llama «arquetipos» y sus características principales son que son universales, se activan de una forma instintiva y, sobre todo, están polarizados. Los más importantes son: persona/sombra; ánima/ánimus; héroe/ villano; dios/diablo; sabio/ignorante, etc. Despertar al funcionamiento de estas polaridades, que es la esencia de nuestros cursos y seminarios, nos lleva a hacer consciente el inconsciente. 


  El ego se está proyectando constantemente fuera y crea así la sombra —antimateria—, de tal forma que cuanto más insistimos en buscar la causa de nuestros males, sean de la clase que sean, más forzamos a la sombra a manifestarse, y esta, normalmente, lo hace en forma de crisis. Según cómo gestionemos estos estados de conciencia de sentirse separado de todo o de sentirse conectado a todo, hallaremos la clave para seguir en crisis o transformarlos en abundancia. Por ello Carl G. Jung hablaba del «oro de la sombra». Este es el objetivo principal de este libro: que tú, querido lector, encuentres el potencial que habita en tu interior y que se manifiesta constantemente en tu vida. 


  Saber vivir en la polaridad es vivir en la sabiduría plena, es vivir en la abundancia. Las crisis se convierten en catalizadores de nuestro potencial. Las crisis son una oportunidad de crecimiento, de desarrollo, de trabajar nuestra neurología y reforzarla con otras conexiones. 


  «El universo es conexión, es comunicación. Si empiezas a perder eso, empiezas a morirte».[3] 


   


  Saber vivir en la polaridad  es vivir en la sabiduría plena, es vivir en la abundancia. 


   


  Como vengo diciendo, todo está interrelacionado; ya nos lo decían los grandes maestros de antaño, como por ejemplo Buda en la «originación interdependiente», que asegura que todo está interconectado. Todo afecta a todo lo demás. Todo lo que es es porque otras cosas son. 


   

 
  Cuida el exterior tanto como el interior, porque todo es uno.


   


  BUDA





   


  Desde una perspectiva más actual, vemos que la física cuántica ratifica lo mismo con otras palabras. David Bohm, discípulo de Einstein y amigo personal de Krishnamurti, en su libro La totalidad y el orden implicado, considera que, en realidad, todo está colocado según un orden preestablecido del que podemos conocer, a través de nuestros sentidos e instrumentos, lo que él llama «orden explicado». Sin embargo, subyacente a este orden existe otro, el «orden implicado»; lo llama así porque considera que está plegado sobre sí y mientras no se despliegue no podemos conocerlo. Dicho de otra manera, uno no puede conocer su potencial —capacidad— si no lo expresa. La suma de los dos formaría la «totalidad». 


   


  Las crisis son una oportunidad de crecimiento, de desarrollo. 


   


  Al intentar adentrarse en este orden implicado, los físicos han descubierto que, en realidad, en cada átomo de este orden implicado se encuentra la información de la totalidad. Es como si cada átomo tuviera una imagen holográfica del todo. Como ejemplo aclaratorio, imaginemos que nuestro cuerpo es el Todo, y cada parte de él, por ejemplo, la célula, contiene al Todo (información). De una célula se puede clonar un individuo. También han descubierto, cuando han intentado rastrearlo en las partículas más pequeñas en que se puede dividir el átomo —los hadrones y los quarks—, que este orden implicado es multidimensional, es decir, que tiene acceso a otras dimensiones que no conocemos.[4] 


  Si hacemos una comparación con lo que nos dice Carl G. Jung, el orden implicado sería el Self, el «yo mismo», el «Todo», y el orden explicado sería el proceso de individuación, la experiencia ilusoria de la separación. Este orden explicado se manifestará según la conciencia en la que viva esta fracción del «Todo» llamada «identidad», o sea, el yo egoico. 


  Nuestros pensamientos, deseos, sentimientos, etc., y la propia conciencia, son fracciones, pequeñas partes de una totalidad, una minúscula parte. Se deduce, por tanto, que nuestra conciencia es una pequeña fracción de una totalidad multidimensional. 


   


  
Causa-efecto: la polaridad clave 


  Todo efecto tiene una causa, esto es archisabido, pero esto no quiere decir que esté plenamente integrado en nuestra conciencia. Saber vivir en la polaridad requiere una inversión de pensamiento, reconocer que detrás de todo efecto —experiencia— existe una causa que está ligada a cada uno de nosotros como entes individuales y como colectivo. 


   


  
Clave: Tu mundo exterior es el reflejo de tu mundo interior 


  Como nos enseñó Jung en su psicología evolutiva, la regla psicológica dice que cuando una situación no se lleva a la consciencia, ocurre en el exterior como destino. En otras palabras, cuando un individuo permanece dividido y no se vuelve consciente de sus propias contradicciones, la Consciencia seguirá repitiendo la situación una y otra vez hasta que tome otra decisión. Parafraseando a Carl G. Jung, el mundo interviene en el conflicto y es desgarrado en mitades opuestas. Se le llama «destino» sencillamente porque no reconocemos que la causa de la división la hemos provocado nosotros mismos. 


  Dominar la ley de la causa-efecto es aceptar e integrar que todo lo que nos acontece en la vida, a lo que muchas veces llamamos «buena o mala suerte», es una información que tiene que ver con nosotros. Para utilizar la ley de causa-efecto, su potencial de apertura de la mente y, por ende, de la conciencia, debemos decidir cómo vivir la vida. Podemos escoger entre dos maneras antagónicas, que nunca pueden encontrarse. Debemos elegir cuál de las dos nos marcará el rumbo. La llamaremos «elección primordial u original»: 


   


  • Vivir desde los opuestos. 


  • Vivir desde los complementarios. 


   


  Vivir desde los opuestos implica vivir en el conflicto permanente. Supone un imposible, que es eliminar la otra polaridad, la que creemos que nos confronta. En el mundo de los opuestos marcamos delimitaciones, la línea de batalla y, desde este posicionamiento, los opuestos son irreconciliables. Entonces vivimos de pleno la crisis conceptual. 


  Vivir desde los complementarios nos lleva a la integración, al equilibrio emocional. Parafraseando a Ken Wilber en su libro La conciencia sin fronteras, la naturaleza no sabe nada de opuestos: todo es un continuo, como la vida y la muerte, como la noche y el día, como la juventud y la vejez; todo es un uno indiviso. 


  Siguiendo con Ken Wilber, nos damos cuenta de que la física moderna nos proporciona la respuesta al asegurarnos que los conocidos opuestos —reposo y movimiento— han llegado a ser totalmente indistinguibles y ratifica que la realidad es la unión de los opuestos. 


   


  La realidad es la unión de los opuestos. 


   


  
— HABLEMOS DE LAS CRISIS — 


   


  Cualquier crisis que experimentamos, sea del tipo que sea, aparece en nuestra vida para evidenciar nuestra propia resistencia a cambiar. 


  Si reflexionamos unos instantes, nos daremos cuenta de que la persona que está acostumbrada al cambio, a la incertidumbre, no experimenta grandes crisis o, mejor dicho, sabe gestionar los estados emocionales consecuentes. Vivir en la incertidumbre implica ver el estado natural de las cosas. 


  Vivimos en un universo donde el cambio es constante. El control es una ilusión. Toda crisis es una invitación a un replanteamiento de vida. 


  Las puedes vivir de dos maneras: 


   


  • Lamentándote → te paralizas 


  • Reinventándote → te activas 


   


   

  Todas las mentes están «conectadas» a un solo campo mental. Tú eres más grande y poderoso de lo que piensas. Entonces, deja de sudar por pequeñeces. Eres parte de un océano de energía y nada te separa de nada. 


   


  DAVID CAMERON GIKANDI


   


  Hay quienes convierten el dolor en sufrimiento; en cambio, hay quienes lo convierten en una experiencia de aprendizaje que les servirá para vivir mejor. 


   


  ANTHONY DE MELLO





   


  La persona que está acostumbrada al cambio, a la incertidumbre, no experimenta grandes crisis. 


   


  Veamos ahora ejemplos reales de superación de las crisis. Las crisis activan la imaginación. 


   


  • Walt Disney. Cuando peor estaba, recibía numerosas críticas y cosechaba una serie de «fracasos», surgió el ratón Mickey. A partir de  él se construyó un imperio.  
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